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Antecedentes: la sostenibilidad ambiental y la Agenda 2030 
El acuerdo mundial Transformar nuestro mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (AGNU, 2015) es el resultado de un intenso proceso de participación de los gobiernos, la sociedad civil, el sector privado y otros agentes de desarrollo para concretar una alianza mundial que promueva el crecimiento económico sostenido e inclusivo, el desarrollo social y la protección del medio ambiente. 
Al reconocer la complejidad de la transición hacia el desarrollo sostenible, la Agenda 2030 tiene una visión universal, integral e indivisible, que ha quedado reflejada en sus 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y 169 metas respectivas. 
Las dimensiones ambiental, económica y social están consideradas en los 17 ODS, por lo que la Agenda 2030 debe ser visualizada como un plan integral hacia el desarrollo sostenible, que contempla y conecta sus tres pilares. Así, la dimensión ambiental está presente no solamente en los objetivos específicos, como cambio climático, los océanos y los ecosistemas terrestres, sino también en los relacionados con la pobreza, el hambre, la salud, la educación, el género, el agua y el saneamiento, la energía, el crecimiento económico, los asentamientos humanos, y el consumo y la producción sostenibles.

Esta mayor integración de la sostenibilidad ambiental en los diferentes objetivos y metas se basa no solo en un principio precautorio de reducción de daños y riesgos, sino también en el papel de los recursos naturales para lograr el bienestar humano, generar oportunidades económicas y fortalecer la resiliencia social y ecológica. 
Esto está en línea con los acuerdos de otras Convenciones Multilaterales Ambientales, incluyendo el Acuerdo de París, adoptado en la COP21 de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), que hacen parte de la Agenda 2030 y se enmarcan en ella. 
El amplio reconocimiento del papel de la sostenibilidad del medio ambiente en un futuro próspero para la humanidad implica la acción colectiva, la coordinación a todos los niveles y unas políticas que tengan en cuenta esta interrelación. 
Los ODS como tablero de control de las políticas públicas: el papel del sector ambiental

Los objetivos y metas propuestos son, en su conjunto, un sistema integrado y constituyen una red de vínculos que sienta las bases para la integración y la coherencia de las políticas en todos los sectores y a todos los niveles territoriales. Además, tales vínculos entre los objetivos pueden facilitar la integración real de dimensiones que no se encuentran a la fecha lo suficientemente ancladas en todas las instituciones, tales como la dimensión ambiental. 

Esto implica además que las repercusiones de una mala planificación o de la falta de acción ambiental contundente serán graves y pondrán en juego los progresos realizados hasta el momento, así como la posibilidad de lograr los ODS. 

Por eso, la Agenda 2030 es una oportunidad extraordinaria para llevar adelante el mandato de proteger y utilizar de manera sostenible el medio ambiente. Esto implica cambios fundamentales en la forma en que este sector trabaja con los demás, especialmente en los procesos de priorización de acciones y el seguimiento de la efectividad de la implementación de políticas. 
Por ejemplo, las autoridades ambientales deben estar presentes en los espacios de toma de decisiones con propuestas específicas que logren integrar consideraciones ambientales con otras prioridades políticas urgentes, tales como la seguridad nacional, el empleo y la competitividad, entre otras. Esto también requiere de una arquitectura institucional para planificar y poner en práctica enfoques más integrales, así como nuevas herramientas para la gestión del ciclo de política pública.
En concreto, un análisis pormenorizado de las relaciones entre los bienes y servicios de los ecosistemas (agua, energía, alimentos, protección frente a desastres, regulación del clima, entre otros) y el avance en metas priorizadas a nivel local, nacional y/o regional, permitirá un entendimiento más profundo de los vínculos entre funciones ecosistémicas clave y el logro de los ODS. También facultará contar con diversas opciones y sus implicaciones para que el proceso de toma de decisiones garantice la integración de la dimensión ambiental de la Agenda 2030 en las políticas públicas. Este análisis servirá de base para dar seguimiento a la implementación integrada de la Agenda 2030. Con un conjunto adecuado de indicadores, además, facilitará el seguimiento en la implementación y posterior evaluación de las políticas ejecutadas. 
Incluyendo, en este análisis de interacciones, las metas acordadas en el marco de los Acuerdos Multilaterales Ambientales, se logrará también establecer sinergias y evitar efectos negativos inesperados. Por ejemplo, el Acuerdo de París y el Marco de Sendai ya incorporan un enfoque ecosistémico como una herramienta para la resiliencia climática del desarrollo. El Convenio sobre Diversidad Biológica ya contempla la transversalización de la biodiversidad en los sectores productivos.
Esto tiene implicaciones en la acción pública y en todo el ciclo de políticas, impulsando: 
a. Una planificación política transformadora, que incorpore un análisis para maximizar múltiples beneficios de la acción pública (en clave de ODS) y brinde elementos para analizar las implicaciones de diferentes alternativas de acción. 

b. Una mayor integración de consideraciones ambientales en el logro de resultados económicos y sociales.
c. Unos arreglos institucionales y multi-actores participativos y que den seguimiento al ciclo de política de manera activa y permitan su ajuste.

d. [image: image4.png]L<< ‘\v
ALY,

medio amblente

Programa de las Naciones
Unidas para el Medio Ambiente



Unos esquemas de seguimiento e indicadores para monitorear los avances, los riesgos y efectos inesperados y la propuesta de ajustes en la implementación integral de políticas de desarrollo sostenible. 
[image: image1.png]*Andlisis

*Previsién a medioy
largo plazo

eldentificacion de
resultados esperadog

Definicién
de
Prioridades

Monitoreo

Yy
evaluacién

sCumplimiento
*Gestion de riesgos
sAjustes
eIndicadores
*Evaluaciones

Marco de
Politicas

Implemen-
tacion de
politica

ePropuestade
soluciones

«Negociacién y
generacién de
consensos

eParticipacién de
actores

«Definicién de objetivos
y metas

*Roles

responsabilidades

*Ejecucion
*Resultados y
productos de politica
eIndicadores
sImpactos de politica




Implementación sinérgica de la Agenda 2030 y los Acuerdos Multilaterales Ambientales: estado en la región y bases para una discusión en el Foro 
Hasta ahora, los ministerios de Medio Ambiente están contribuyendo a la planificación, ejecución y seguimiento de la Agenda 2030 a través de: 

a. La participación en los esquemas de coordinación intersectorial, a nivel nacional y, en ocasiones también, de manera descentralizada;
b. El apoyo a la consecución de los ODS con planes de acción específicos y la integración de metas concretas en sus planes sectoriales;
c. La asociación con otros actores clave ambientales y no ambientales a nivel nacional y local (sociedad civil, comunidades, sector privado) y a nivel mundial (por ejemplo, grupos de los acuerdos ambientales multilaterales); y/o
d. La recopilación y uso de información y análisis sobre el medio ambiente para garantizar una toma de decisiones adecuada en todos los sectores del desarrollo, y la coherencia de las políticas. Esto incluye la responsabilidad sobre la definición, el monitoreo y reporte de indicadores específicos.

Sin embargo, un análisis pormenorizado de los Informes Voluntarios Nacionales, presentados en los años 2016 y 2017 por países de la región, muestra la débil articulación de la dimensión ambiental en la práctica de la planificación y seguimiento de la Agenda 2030:

a. La vinculación de las tres dimensiones del desarrollo sostenible todavía no llega a romper la lógica de silos y no se logra aplicar enfoques integrados en la acción pública. 
b. Los procesos de alineación de los Planes Nacionales con los ODS son un primer avance, pero no sustituyen un ejercicio de planificación basado en la integralidad de la Agenda 2030 y un viraje claro con enfoque de largo plazo hacia el desarrollo sostenible.
c. A pesar de la reiterada mención de la dimensión ambiental, su integración es todavía limitada de manera práctica en todos los ODS y la participación de los Ministerios de Medio Ambiente en los mecanismos de más alto nivel para la Agenda 2030 se limita solamente a algunos países.
d. La referencia y tratamiento a los acuerdos globales y regionales en materia ambiental son disímiles y no se coordinan con las prioridades definidas para los ODS, sino que incluyen en el mejor de los casos referencias cualitativas a los compromisos adquiridos. Esto evidencia una clara desconexión entre ambos procesos tanto a nivel de seguimiento y reporte como a la hora de la implementación.
1. Some key questions to advance an ecosystem approach to the SDGs implementation
· In what way do SDG targets contribute or not to environmental objectives such as climate change mitigation, climatic resilience, sustainable consumption and production, and the conservation of biodiversity, hydrological cycles and the soils?
En este sentido, algunos elementos de reflexión propuestos para este segmento del Foro incluyen los siguientes: 

a. ¿Qué buenas prácticas han llevado a cabo países de la región en la transversalización de la dimensión ambiental de la Agenda 2030? ¿Qué resultados se están logrando con ello?
b. ¿Qué herramientas son necesarias para fortalecer la gobernanza ambiental de la Agenda 2030 a nivel local, nacional y regional? ¿En qué aspectos deben fortalecerse los ministerios de medio ambiente? 
c. ¿Cómo el análisis de las interacciones entre las metas de los ODS aplicando un enfoque ecosistémico puede apoyar la agenda pública en diferentes escalas y sectores? ¿Cómo este proceso puede conllevar una asignación presupuestaria adicional para que el sector ambiental apoye el logro de los ODS?
d. ¿Cómo fortalecer los mensajes políticos y señales para el sector privado y la sociedad civil de la región con el fin de permitir una mayor coherencia “ambiental” de las políticas entre los actores en la implementación de los ODS?

Y a nivel regional:

e. ¿Cómo se pueden promover espacios de revisión y aprendizaje de igual a igual entre los estados miembros sobre la integración de la dimensión ambiental en la implementación y seguimiento de la Agenda 2030?
f. ¿Cómo mejor facilitar la colaboración y la coordinación regional, como una plataforma para hacer frente a retos ambientales que requieren una respuesta colectiva (por ejemplo, la gestión del agua, la vulnerabilidad al cambio climático, la conservación de la biodiversidad, la pesca, ciudades sostenibles, entre otros)? Esto incluye también otros foros regionales ministeriales e intergubernamentales.

g. ¿Cómo garantizar la definición de posiciones y prioridades comunes en materia ambiental en seguimiento a las revisiones previstas de la Agenda 2030, la agenda post-2020 en materia de biodiversidad y otros acuerdos ambientales o con implicaciones ambientales?
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